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DISCURSO 


QUE  SOBRE  EL  USO 

DE  LAS  LAGARTIJAS, 

COMO  ESPECIFICO 
CONTRA  MUCHAS  ENFERMEDADES, 

PRODUJO 

D.  JO  SEPE  VICENTE  GARCIA  DE  LA 
L EGA^  Profesor  de  IMedicina  en  ¡a  Irnperial 

Corte  de  México: 


s 


DEDICADO 

A EL  EXmó.  señor 

DON  MARTIN  DE  AÍAYORGA 

Del  Orden  de  Alcántara,  Mariscal  de  Cam- 
po de  los  Reales  Exércitos  de  S.  M.  Virrey, 
Governador  y Capitán  general  de  esta 
Nueva  España  &c.  &c.  &c. 


En  MEXICO,  en  la  Imprenta  de  D.  Felipe  de  Zúfxiga 
y Ontiveros,  calle  del  Espíritu-Santo,  año  de  1^83. 
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iQuce  ergoMedia^&‘  quis  modas  medica- 
minum  nobis  patefaciet  vires'^  NULLUS 
SANE  d PRIORI^  á posteriori  vero 
EXPERIENTIA  SOLA  medicaminum 
detegit  vires  ^ ^ detexit  habíenus. 

•Junken  Chem.  part.  2.fol.  373- 


|ERIA  presunción  vana  y digna  de 
reprehender,  si  yo  intentara  que 
mi  Escrito  fuese  bastante  á lison- 
gear  el  gusto  á V.  E.  El'objeto  que  él  se 
propone  es  la  conservación  de  la  salud  pú- 
blica, o socorro  de  enfermedades  muy  diñ- 

cües, 


ciles,  por  medios  muy»cómodo  y muy  fácil. 
Son  en  V.  E.  muy  vivos  los  conatos  para 
la  protección  del  bien  común  en  servicio 
de  ambas  Magestades  ,-y  los,efedlos  de  su 
generosa  piedad  ios  ha  experimentado^  no 
solo  México,  pero  todo  el  Reyno:  quali» 
dad , entre  otras , que  lo  ha  hecho  para  to- 
dos muy  amable:  y ella  es  la  que  princi- 
palmente me  alienta  á dedicarle  este  peque- 
ño don  , mas  bien  solicitando  en  su  benig- 
nidad el  abrigo,  que  por  juzgarla  digno  ob^ 
sequio., 
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JosepB  Vicente  Garcw 


de  la 


PARECER  BEL  Br.  T Mro.  B.  JOSEPH  GI- 
R^4L  Matiknzo  Catedrático  de  Prima  de  Medi- 
cina en  ¡a  Real  y Pontificia  Universidad^  Presiden- 
te del  Real  Tribunal  del  Proto-Medicato  de  estos 
Rey  nos  &c\ 

SEÑOR  PROVISOR.  ' 


orden  de  V.  S.  he  visto  con  la  debdda  atención  un  Libro  cuyo 
título  es:  Discurso  Crítico  sobre  el  uso  de  las  Lagartijas^  so  Au- 
tor el  Br.  D.  Joseph  Vicente  Garcra  de  h Vega-,  Médico  en  esta  Ciarte; 
y aunque  pudiera  en  breves  lineas  exponer  á V,  S.  m-i  sentir,  su  benig- 
nidad me  ha  de  permitir  me  extienda  un  poco  en  funda  rio,  no  tanto- 
por  la  casi  costumbre  que  en  esto  hay,  como  por  ser  una  nuateria  por 
varios  títulos  nueva,  y demandar  ésta  aicaraéfer  que,  aunque  indigno^ 
en  la  Medicina  obtengo,  no  salga  el  Libro  de  raí  mano,  sin  las  expre- 
siones que- de  él  impresas  tengo  en  la  mente.  Leí  dixe  este  Libro,  é hi- 
ze  el  concepto  de  que  era  digno  de  la  Librería  de  Apolo,  á quien  fingió 
la  Antigüedad  Dios  de  la  .Medicina,  no  para  que  al  Libro  honraraj  sino 
para  que  lo  leyera,  y de  él  el  mismo  Apolo  aprendiera. 

jO  quaníos  siglos  ha  que  este  Monarca  délas  luces  nos  ha  ma- 
Ftifestado  á las  Lagartijas,  animal  tan  común  en  el  mundo  (quizá  porque: 
la  Naturaleza  no  falta  en  lo  necesario)  arrastrándose  por  los  suelos,  va- 
gueando las  paredes  viejas,  viviendo  entre  las  peñas,  oprobriadas  del  co- 
mún, siendo  diéferio  de  ios  ociosos  ser  un  mata  Lagaitijas^  sin  que  tan- 
tos doéfísimos  Varones  como  ha  tenido  la  Medicina  en  tiempc.s  tan  in- 
memo-riales,  se  ha  van  detenido  en  vista  de  su  mecanismo,  á comem- 
piar  las  arcanos  que  en  este  animal  abatido  encerró  el  que  es  IMaximo 
aun  en  los  míiiimus:  nunca  se  hicieron  cargo  del  Enigma,  nunca  enten- 
dieron el  Geroglifico,  medios,  que  son  oráculos  con  que  enseña  Natu- 
raleza. Lagartija  se  llama  de  Lacertus^  y de  este  uno  de  sus  synonomos 
es  Robar:  gran  robustez  ha  encontrado  la  Medicina  en  rste  Ente,  á un 
mismo  tiempo  se  muestra  un  mercurio  animal,  un  st.dorifieo  eminente,  un 
diurético  aélivo,  un  drástico  purgante:  es  ciertísknarneníe,  hasta  en  el 
acaso,  epíilogo  de  toda  la  Medicina.  Ni^ció  esta  después  dei  Efiluvio,  de 
la  comida;,  porque,  como  los  hombres,  se  enfermaran,  y estos  advirtie- 
ran, que  en  ral  estado  no  les  asentaban  aquellos  alimentos,  que  quando 
sanoiq  mudando  de  ellos,  echaron  de  ver  su  beneficio,  y que  hacia  co- 
sas que  se  coiurariaban  a.  las  enfermedades,  las  que  halladas,  se  halló  la 
Medicina,  en  io  natural  único  estimable  auxilio. 

Del  mismo- modo  conjeturo  de  la  Lagartija  de  Amatitan:  como 

los 


los  Indios  todo  lo  comen,  acaso  alguno  6 algunos  infefíos  de  cancro,  6 
alguna  otra  enfermedad  de  las  que  en  la  cutis  se  manifiestan,  comió  La- 
gartijas: policrestas  éstas,  principalmente  en  Goatemala  por  lo  sulfúreo 
tiel  pais,  principio  tan  aélivo  entre  los  Chamicos,  que  lo  elevan  en  la 
fortaleza  de  obrar  á los  espíritus,  obraron  estas  tan  maniíiestamence, que 
ios  mismos  Indios  conocieron  sus  maravillás;  es  cierto  que  son  tan  efi- 
caces, que  hasta  á los  mudos  dnativitate  hacen  hablar:  antiguo  epíteto 
de  la  Medicina  es,  el  ser  muda:  este  con  excelencia  le  conviene  á la 
Americana^  porque  aunque  en  este  Rey  no  ha  havido  Médicos  singula- 
tísimos^  pero  regularmente,  por  ¡as  imposibilidades  que  para  la  impre- 
sión ofrece  el  País,  tan  m.udos  han  sido,  que  nada  comunicaron  á la 
posteridad  de  lo  mmciio  que  en  su  práébca  observaron:  jdesgracia  gran- 
de I que  en  el  dia  vemos  con  las  Lagartijas  enmendada.  Ellas,  aun- 
que mudas,  hacen  romper  el  silencio  á un  Joven  Americano,  levantan- 
do la  voz  tanto,  que  aturdirá  á las  Naciones:  y asi,  en  resumen  d]go, 
que  el  Escrito  es  por  su  materia  admxirable;  que  está  tratado  con  muy 
buen  estilüj  que  la  materia  Médica  está  reducida  á unas  formas,  que  ó 
se  hace  mas  útil,  ó á lo  menos  se  disminuye  el  horror  vine  causa  su  uso^ 
que  las  Observaciones  están  expresadas  con  tanta  exáditud  médica,  que 
la  pueden  envidiar  muchos  de  los  mayores  Autores. 

Por  todo  lo  qual  juzgo  al  Br.  D.  Joseph  García  de  la  Vega  dig- 
no de  que  se  le  dén  las  gracias.  Y por  no  contener  cosa  contra  nuestra 
Santa  Fé,  buenas  costumbres,  y Regalías  de  S.  M.'  (que  Dios  guarde) 
soy  de  parecer  (si  fuere  del  agrado  de  V.  S.)  se  le  dé  la  licencia  que 
pide  para  la  impresión,  la  que  será  medio  proporcionado  á que  se  im- 
prima en  la  m.ente  de  todos  esta  materia,  tan  nueva,  tan  proficua,  tan 
circunstanciada,  para  la  sanidad  de  muchos;  y por  fin,  fiado  en  las  con- 
fianzas que  en  el  Autor  tengo,  haré  la  siguiente  nota:  que  procure  en 
su  Escrito  con  el  m.edio  mas  eficaz  que  la  prudencia  le  didfare,  afianzar 
la  verdad  de  sus  Observaciones,  asi  aquella  de  la  Lagartija  vivípara,  co- 
mo las  curaciones  en  todas  sus  circunstancias,  y la  constancia  de  ellas 
hasta  el  dia,  sin  que  las  desacrediten  algunas  formidables  resultas ; lo 
que  digo,  no  porque  yo  de  ellas  dude;  sino  porque  un  Papel  tan  pere- 
grino, en  no  llevando  este  viático  que  le  conserve  la  vida,  se  reducirá 
á cadáver,  le  sepultará  el  olvido.  Mléxico  19.  de  Julio  de  1782  años. 


Dr.y 


U- 
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!EXCiA  DEL  SUPERIOR  GOViERNO. 
”1^’^'*'  L Exn'io.  Señor  D.  Martin  de  Mayorga^  Ca- 
I hallero  del  Orden  de  Alcántara^  Mariscal 
de  Campo  délos  Reales  Rxércitos  ^Virrey  ^ Go- 
vernador  y Capitán  general  de  esta  Nueva  Espa- 
ña^ Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  ella^  Su- 
perintendente general  de  Real  Hacienda , Presi- 
dente de  la  yunta  de  Tabacos^  Conservador  de 
este  Ramo y Subdelegado  general  del  Estableci- 
miento de  Correos  Marítimos  en  dicho  Rcyno  ^ c. 
concedió  su  Licencia  para  la  impresión  de  [este 
Quaderno  por  su  Decreto  de  lo.  de  yulio  de  1782. 


LICENCIA  DEL  ORDINARIO. 

El  Señor  Dr.  D.  Miguel  Primo  de  Rivera, 
Prevendado  de  esta  Santa  Iglesia  Metro- 
politana, Juez  Provisor  y Vicario  general  de  este 
Arzobispado  &’c.  visto  el  antecedente  Parecer  del 
Dr.y  Mr  ó.  D.  yoseph  Giral  concedió  su  Licencia 
para  dar  á las  prensas  este  Quaderno,  como  consta 
de  su  Decreto  de  22.  de  yulio  de  1782. 


AL 


/ 


AL  PUBLICO. 


Mí  buen  deseo  sea  quien  te  haga 
grata  ia  insipidez  de  un  Papel 
falto  de  la  sazón  del  arte  de  hablar, 
erudición  v demas  adornos  de  los  bue- 
nos  Escritos:  ellos  son  defeélos  que  na- 
die querría  tener,  y menos  suele  poder 
remediarlos.  Has  gozado  la  noticia  del 
Dr.  Flores  en  quanto  al  Específico;  pe- 
ro deseando  yo  dártelo  en  forma  mas 
cómoda,  por  ios  motivos  que  ya  ad- 
vertirás, parece  lo  he  conseguido.  Por 
tanto,  no  hago  mas  que  ofrecerte  con 
voluntad  mi  tal  qual  trabajo:  si  por  su 
método  te  desagradare,  quizá  te  agra- 
dará por  los  objetos  á que  se  destina, 
que  son  tu  comodidad  y tu  salud. 

Dios  te  guarde. 


4¡S,  Jil'’ 


INTRODUCCION. 

El  uso  de  las  Lagartijas,  corno  antídoto  contra 

varias  enfermedades,  no  es  tanto  nuevo,  como 
no  versado  de  los  Autores  famiiiaTes,  y por  eso 
no  pradicado  de  nuestros  Profesores  ;,  y como  abandona- 
bas las  materias,  se  pierden  mas  quanto  mas  se  apartan  de 
su  origen,  por  eso  es  digno  de  las  gra.cias  de  Restaurador 
el  que  las  restituya  á su  primera  subsisteiicia,  y dei  glorio- 
so renombre  de  inventor,  si  las  buelve  con  ventajosos  ade- 
lantos. Tal  es  el  carader  dei  Dr,  D.  joseph  Flores,  del  Gre- 
mio y Claustro  de  la  muy  culta  nueva  Goátemala.  Ni  yo 
pretendo,  conociéndome  rudo,  hacer  paralelo  con  hombre 
de  tan  va^ta  literatura , y tan  Filósofo,  que  sapo  con  pro- 
lija observación  manifestar  la  nueva  administración  de  las 
Lagartijas  para  curar  el  Cancro;  prodigio  á la  verdad 
■oculto,  así  en  aquella  parte  de  América,  comoon  ésta  por 
los  Indios,  (i)  é ignorado  hasta  entonces  de  la  Medicina 
en  todas  las  demás  naciones. 

lí.  La  mala  Opinión  que  ha  tenido  Piinio  de  ' poco  ve- 
raz entre  dodos  de  escalera  abajo  ( graciosa  expresión  del 
iilmó.  Ft'jm)  y la  dominación  que  estos  tienen  no  solo 
sobre  el  vulgo,  pero  para  alucinar  á otros  de  literatura 
mas  mediana,  quizá  havrá  sido  el  motivo  de  que  tantos  si- 
glos há  otras  caltas  -naciones  carezcan  del  precioso  uso  de 
medicamento  tan  recomendable  por  su  utilidad,  sinceri- 
dad, y ningún  riesgo.  La  veracidad  del  grande  Piinio,  ya  ’ 
está  suficientemente  vindicada  por  el  mismo  Iilmó.  Feijoo, 
(2)  y ios  efedos  van  haciendo  patentes  las  verdades  de  sus , 

B es^ 

r? — — ■ - 

(i)  Hay  noticia  de  que  muchos  Indios  de  la  circunferencia  de  Méxi- 
co tomaban  ya  las  Lagartijas  contra  bubas,  sarna  y demás  como  ios  dé 
Amatitan,  (2)  Teatr.  Cnt.  tom.  2^disc,  2, 


escritos  por  lo  que  pertenece  á nuestro' asunto.  El  escribía 
mucho  de  las  virtudes  medicinales  dé  las  Lagartijas,  (3) 
casi  copiando  de  ios  capítulos  de  la  Obra  de  Aristóteles 
(tan  antiguo  es  su  cc-nocimiento)  (4)  describe  con  la  ma- 
yor puntualidad  y exáditud  sus  partes,  así  internas,  como 
externas,  su  vida,  su  mantenimiento,  su  procreación  y'fe- 
cundidad.  (5) 

líí.  Dioscórides,'  coetáneo  de  Pirnio,.(6)  aunque  en 
compendio,  dice  algo  de  las  virtudes  de  este  animalito.  (7) 
El  Español  Rivera,  en  las  Adiciones  al  mismo  Dioscorldes^ 
(8)  ya  se  insinúa  algo  mas,  para  creer  desde  entonces  las 
especialidades  que  hoy  tenemos  de  manifiesto ; y es  de 
creer  que  los  Indios  derivaran, como  las  demás  gentes  (des- 
de la  dispersión  de  lenguas)  con  su  idioma  la  noticia  de 
este  medicamento;  pues  siendo  cierto  que  Noe  comunicó 
á la  posteridad  suficiente  instrucción  de  las  ciencias  y ar- 
tes, que  poseyó  en  alto  grado,  se  hace  verosimii  que  nues- 
tros naturales  conservaran  esta  preciosa  tradición,  y con- 
viniendo con  los  usos  de  las  demás  gentes,  la  'contingencia 
, les  enseñara  su  extensión. 

IV.  Los  casos  verdaderamente  admirables  que  el  Dr. 
Flores  nos  noticia,  han  alentado  la  aplicación  de  los  nues- 
tros á hacer  por  acá  muchos  experimentos  con  algunos 
deplorados  en  que  se  han  visto  efedosmuy  correspondien- 
tes á los  observados  en  Jlmatitan^  van  siguiendo  los  aná- 
lysis  tanto,  que  no  dudo  llegará  la  inspección  á el  estado 
mas  perfedo. 

V.  Yo  he  de  poner  al  fin  algunas  observaciones  mías  ^ 

) - con 

(3) '  Pli  n.  ce  Animal,  lib.  30.  cap.  6. 

(4)  ÍMu rió' Aristóteles  de  ó 2 años  de  edad,  322  ames  de  la  venida 
de  Jesuchristo, 

(5)  Piin.  de  Animalib.  lib.  8.  cap.  39. 

(6)  Vivían  ambos  en  el  siglo  primero:  de  modo  que  se  controvierte 
si  Piinio  tomáse  de  las  Obras  de  Dioscórides,  ó al  contrario^ 

(7}  Dioscorid.  lib.  2.  cap.  57. 

(8)  Id.  añadido  por  Rivera  lib.  2.  cap.  5 8a 


con  el  método  y orden  que  he  guardado^  y efeélos  que  se 
han  seguido,  y con  ellas  se  advertirá  la  extensión  de  este 
antídoto,  no  solo  para  las  enfermedades  que  se  leen  en  el 
quaderno  del  Dr.  Flores;  pero  aun  para  otras,  que  de  mu- 
chas todavia  se  ignora  su  esencia  y su  asiento  : pondré  un 
catálogo  para  hacerlas  reñexíbles,  y llamar  la  atención;  la 
Rabia;  la  Lepra  elefanciaca,  ó mal  de  San  Lázaro;  el  mal 
de  San  Antón;  los  Lamparones;  el  Saratan,  ó Cancro,  así 
oculto,  como  manifiesto;  las  bubas;  todo  género  de  Tisis 
por  llaga  interna,  así  de  pulmón,  como  de  intestinos,  y de 
conocida  vulgarmente*  por  llaga  en  las  caderas;  to- 
do género  de  calenturas  intermitentes,  que  llaman  Frios, 
Tercianas  &c,  la  hipocondria ; el  arraigado  histérico ; la 
gota;  aquellas  todas  en  fin  que  tuvieron  su  ser  de  la  espici- 
tud  de  los  líquidos  del  cuerpo  humano,  por  lo  que  mira  á 
ellos,  y por  hablar  con  el  íenguage  dei  gran  Boheraave, 
en  todas  las  que  proceden  del  espontaneo  gluten,  y de  la 
obstrucción,  por  io  que^toca  á los  sólidos., 

• VL  También  en  las  contagiosas,  pues  obrando  como 
el  mercurio,  mata  los  insedillos  imperceptibles  á la  Vista 
natural,  que  pensó  baver  en  el  ayre  ( aunque  sin  acepta- 
ción) el  doélísimo  Marco  Terencio  Varron  en  Roma,  (9)  y 
.muchos  siglos  después  observaron  en  la  propagación  de 
ías  pestes,  y en  las  gangrenas,  el  P,  Atanacio  Kirker,  y 
Leuvenoek  con  sus  finos  y exquisitos  vidrios:  por  lo  quaf 
creo  que  se  tendrá  con  ellas  un  antídoto  aiítipestileiicial , 

^ mejor  que  todos  los  descubiertos  hasta  aqui:  aun  mas,  que 
aunque  no  es  tiempo  de  observarlo;  pero  es  muy  confor- 
me á razón,  y ya  el  Dr.  Flores  lo  insinúa;  un  medicamen- 
to tan  suave  y sin  peligro,  puede  ahorrar  el  justamente  ce- 
iebradísimo  arbitrio  dé  la  inoculación  variolosa. 

VIL  Diré  en  breve:  podrémos  tener  con  las  Lagarti- 
jas un  antídoto  alexifármaco  de  los  que  obran  á un  tiempo 
en  el  sólido  y en  el  líquido ; pero  con  seguridad  y benigni- 

2 - . . dad 

‘ Í9)  F eijoo  Teat,  Crít,  tOm.  7..  disc.  t , ^ v ^ 


dad,  un  estimulante,  un  atenuante , ufi  sialagago  interna, - 
un  rnovente  del  vientre,  un  expectorante,  un  fuerte  diuré- 
tico;, un  diaforético,  un  sudorífico , un  flegmagogo,  un  re- 
solvente interno  y externo,  un  discuciente,  un  emoliente, 
un  detergente,  un  calefaciente,  un  aélivo  y específico  atra- 
hente,  un  expurgante, un  antipútrido, y por  no  cansar  mas, 
se  tiene  con  ellas  un  precioso,  y feal  vez  excedente  sustitu- 
to de  ios  admirables  polos  mercurio,  quina,  y triaca,  con 
otros  efeélos  mas^  pues  quantos;  pueden  hacer  las  clases 
de  ios  que  he  dicho,  he  observado,  como  verémos  después. 

VHL  Ultimamente:  por  no  detenerme  en  tratar  asun- 
tos que  debo,  suponer  tienen,  bien  presentes,  como  tan  ins- 
truidos,, mis  compatriotas  Médicos,  y en» mí  falta  Sugero 
para  moverlos  , paso  á mi  propósito  en  el  que  tengo  que 
exponer  varias  puntos,  guiado  de  mis  prolijas  observacio- 
nes. En  el  primero  trataré  de  la  elección,  de  las  Lagartijas 
entre  varias  especies  que  de- ellas  se  han  traída  á México. 
En  el  segundo  la  forma  y método ' de  usarlas..  Y en  el  ter- 
cero de  algunos  particulares  usos  que- antes  de  esto  se  te- 
nia de  ellas ; concluyendo  con  el  catálogo  de  mis  observa- 
ciones.. ' , ^ . 


DE,  LA  ELECCION  DE  LAS  LAGAR- 

" ’ ' tijas.. 

ÍX<  . A L primer  aspeélo  parece  prolixidad  niutir  tratar 
este  punta;  pero  ya  verémos  quanto  tiene  de^ 
necesidad.  El,  vicio  común  de: que  las;  cosas  mejores  seaa 
las  que  cuesteiamas  .trabajo.,  ó vengan  de  mas  lejos,  suele* 
ser  el  motivo  de  abandonar  cosas  dignas.,  del  may-or  apre- 
cio, sin  mas  razón  que  tener  estas  cercáv  ó á la  mano.. 

X.,  He  oído  la  opinión  de  que  las  Lagartijas  deben  ser 
de  pedregal,  ó de  tierra  caliente,  tornasoladas,,  y^  muy 
largas,  porque  se  dice  que  así  Jas  específica  elQuaderno, 
siendo  esto  en  mucha  parte  equívoca,  ó falso  ; pues  aun- 
que dice  que  sonJargas , las  pinta,  angostas  de  media  pul- 

gada. 


/ 
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gada  , mtiv  ágiles  , de  paredes,  ó cerros,  y varias  en  el  co- 
lor , corno-puede  ver  eí  que  lo  lea  con  reflexión. 

XL  Se  sabe  muy  bien,  que  en  esta  parte  de  América, 
y particularmente  en  los  pedregales,  y tierra  caliente,  hay 
otros  animales  que  son  especies  de  Lagartijas,  y muchos 
de  ellos  ponzcjnosos : estos,  qiiando  no  hagan  un  daño  con- 
siderable, DO  podrá  de  ellos  verificarse  el  provecho  que  se 
solicita;  y cosas  semejantes  han  dadO'  otras  veces  funda- 
mento para  abandonar  muchos  haliasgos  médicos;  y que 
io  que  al  principio  se  tuvo  por  un  arcano,  se  tenga  deispues 
ó por  frivolidad,  ó por  perjuicio. 

Xil.  \ aunque  no  es  mi  intento  ahora  traer  todas  Tas 
especies  ae  Lagartijas  que  se  hallen  tratadas  en  los  Auto- 
res Naturalistas,,  creo  que  havre  cumplido  con  el  objeto  á 
que  debo  dirigir  mi  escrito  : esto  es,  quitando  la  equivo- 
cación con  elegir  si  de  las  que  conocemos  sin  ponzoña  hay 
alguna  que  convenga,  ^qiiaodo  no  en  las  señas  exteriores, 
si  en  ios  efeétos  á las  de  Amatitán.  El  que  quiera  tener  de 
esto  erudición  bastante,  lea  á Linei,  y á Alangeto-,  que  los 
dos  tratan  bien  el  punto,  y remiten  citas  á otros  muchos 
que  tratarOiU  coi>  mas  amplificación. 

XÜI.  Los  Indios  de  hoy  , como  que  de  sus  mayores  no 
‘heredaron  rú  completo  su  lenguage,  aunque  conocen  mu- 
días,  no  executan  oficio medicinal  con  todas,  usan  algunas 
por  v.omida,  y a las  mas  dan  otros  nombres  de  los  oiie  se 
hallan  en  los  documentos,  antiguos;  no  todos  las  conocen 
a todas,  por  criarse  muchas  en  sitios  muy  lejanos  unos  de 
otros,  en  que  no  todos  los  Indios  se  han  versado  con  inti- 
midad, y aunque  convengan  muchas  en  las  señales  apa- 
re ntes^  si  son  de  distintos  temperamentos  les  temen,  y ccn 
razón;  piiqs  si  reflexionamos  en  otros  animales,  veréinos 
que  hay  en  un  lugar  (por  exemplo  en  México)  un  anima lejo 
que  no  tiene  ponzoña,  y en  qtro  ó mas  frió,  ó mas  caliente, 
otio  idéntico  tiene  tanta,  que  considerablemente  perjudica. 

XÍV.  ^ Por  tanto  iré  poniendo  aquellas  de  que  he  podido 
tener  noticia,  que  nuestros  contemporáneos  y vecinos  in- 
dios 
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dios  conocen;  los  nombres,  y usos  que  les  dan,  para  inferir 
dehai  quales  podamos  usar  con  mas  seguridad,  y será  la 
Ordenación  comenzar  por  las  ponzoñosas,  para  concluir 
ton  las  que  me  parecen  por  ahora  las  mejores. 

XV.  El  Escorpión:  Bajo  el  nombre  genérico  AcaUete- 
pon^  explican  los  indios  todas  las  especies  de  Lagartijas 
ponzoñosas,  á las  que  llaman  los  Españoles  Americanos 
'Escorpipnes',  {io)  De  ellos  hay  muchas  especies,  algunas 
rió  equivocables  con  las  Lagartijas  comunes;  pero  otras 
fán  semejantes,  que  pueden  tenerse  las  unas  por  las  otras, 
con  sola  la  diferencia,  que  las  Lagartijas  inocentes  no  tie- 
nen dientes,  y los  Escorpiones  sí:  aquellas  nunca  dexan  de 
arrastrarse , y éstos  se  sientan  sobre  los  pies,  y brincan  so- 
bre el  individuo  que  los  irrita:  su  sitio  común  son  ios  pe- 
dregales, y otros  lugares  desiertos. 

XVI.  La  Iguana  pequeña  ó recien  nacida : dista  muy 
poco  de  una  Lagartija  en  su  madurez : ésta,  aunque  los  In- 
dios la  comen,  y Mangeto  la  especifique  contra  el  cálculo, 
(ii)  no  sabemos  que  tenga  ni  pueda  suplir  los  efeélos  de 
legítima  Lagartija,  mientras  no  haya  obseryacion,  que  nos 
lo  demuestre:  su  sitio  son  los  pedregales,  como  los  Escor- 
piones. 

XVII.  El  Camaleón:  la  Lagartija  que  conocen  los  In- 
dios con  el  nombre  de  Tapctyaxin^  y los  Lspañoles  Ameri- 
canos le  dicen  Camaleón , es  muy  distinta  de  la  regular, 
porque  es  redonda,  la  cutis  escamosa,  muy  áspera,  tiene 
^sobre  todo  su  cuerpo  (exceptuando  el  vientre  que  es  azul) 
muchos  bultos  ó prominencias  duras,  y especialmente  ma- 
yores en  la  cabeza:. su  color  es  pardo  con  rayas  amarillas: 
la  cola  pequeña:  es  tarda  en  el  movimiento,  y por  eso  se 
coge  con  facilidad;  aunque  otros  quieren  que  ella  guste  de 
tjue  la  tomen,  y por  eso  le  llaman  uniigct  del  hombre.  No  se 

. por- 

- (lo)  KLrigorosü'EscoFpion  es  el  Alacrán:  los  queden  e^te  Reyno lla- 
man Escorpiones,  son  á mi  vér  especies  de  Sepas  y Salamandras.  Vease 

á Dioscórides  lib.  2.  cap.  55.  56.  57,.  58.  c i ’ 

(n)  Mang.  BibL  Pharm.  tora.-a.  vetb.  ,101.  43.  ^ , 


porque  le  díg3n  Cuitialéón,  no  conviniéndole  Ins  señíis  que 
de  el  dá  Aristóteles;  (te)  pues  aunque  éste  también  es  es-’ 
pecie  de  Lagartija,  es  bien  diferente;  quizá  será  por  la, 
mansedumbre  de  ambos,  o porque  una  y otro  se  cree  man* 
tenerse  del  ayre,  (13)  lo  qual  es  falso. 

XVIIL  Por  Tulanzingo  y sus  contornos  hay  una  qué 
llaman  Texcoyotl,  Texincoyotl,  ó Texixincoyotl.  Es  larga 
de  mas  de  un  palmo,  (14)  de  varios  colores ; criase  en  los 
pedí  egales:  su  pasto  son  arañas,  avejas , xicotes,  y otros 
inseélos  del  campo,  y por  alli  hay  muchos  no  solo  Indios, 
pero  aun  Españoles, ‘que  las  comen  en  guisos -ó  condimen- 
tos, sin  que  se  advierta  efefto  alguno  en  pro  ni  en  contra. 
Así  manda’  tomar  la  suya  Plinio  para  curar  el  veneno  de 
la  Salamandra.  (15)  Esta  es  ovípara,  pone  sus  huevos  al 
pelo  de  la  tierra,  y los  abandona  al  Sol,  que  es  el  que  los 
fecunda.  Aun  en  esto  conviene  con  la  que  describen  Aris- 
toteies,  (16)  Plinio,  (17)  y Loniceri,(i8)  que  observaron  lo 
mismo,  atribuyéndolo  á falta  de  memoria. 

XIX.  De  los  pedregales  cercanos  á México  han  traido' 
otras  con  el  nombre  de  Texincoyotes\  pero  mas  barrigonas 
que  los  legítimos,  de  escama  fuerte  y triangular,  y de  va- 
rios colores.  En  esta  ocasioq  se  han  usado  para,  varios  en- 
fermos , produciendo  en  algunos  absolutamente  ningún 
efeéto,  en  otros  algún  sudor  y orina,  y en  muy  raros  babeo- 
pero  ño  he  sabido  que  con  ellas  solas  se  haya  hecho  algu- 
na curación  completa,  y por  tanto'  ha  havido  razón  para 
dudar  de  los  efectos  de  las  Lagartijas  en  común.  Yo,  inda- 
gando de  los  Indios , he  podido  averiguar  que  les  llaman 

■ . Lci^ 

(12)  Arist.  de  Ariirriv^lib.  lib.  2.  cap,  ii.n.  30. 

{13)  Id  quo que  quod  ventis  animal  nutritur  ^ ¿tura 

Protinuf  assimilat  tetigit  quoscumgue  colore.^.  Mang. 

(14)  Un  paímo  es  la  quarta  parte  de  la  vara  castellana,  que  toda  se 
compone  de  24  pulgadas,  cada  pulgada  tiene  dos  dedos  al  través. 

(15)  Piinio  de  Animalib.  lib.  28.  cap.  4. 

(16)  Aristot.  die  Animal,  lib.  5.  cap.  33, 

(17)  Plinio  de  Animal,  lib.  8.  cap.  39, 

\íd)  Loniceri  Oper.  fol.  2 8<5.  ' • 
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Lagartos:  algunos  ios  toman  por  alimento,  y solo  usan  por  . 
medicamento  de  su  sangre,  echándola  caliente  en  las  es- 
paldas á los  hééticos.  ^ 

XX.  Los  Pueblos  cercanos  á Atlixco  y la  Puebla  cono- 
cen otra  también  larga  de  mas  de  un  palmo,  de  muy  her- 
mosos colores  y pintas,  con  las  diterencias  de  muy  delga- 
da, pues  su  ancho  es  de  media  pulgada,  ó algo  menos,  la 
escama  pequeña  y asentada,  la  cabeza  termina  formando 
la  voca,  poco  mas  gruesa  que  el  pico  de  un  pajaro,  saca 
frequentemente  la  lengua,  que  es  redonda,  y lame  la  miel 
que  se  le  dá  por  pasto  quando  se  ha  cogido ; en  el  campo  * 
se  mantiene  dedo  que  el  Texincoyotl^  con  mas,  que  se  sabe 
á los  panales,  y con  la  comodidad  de  osidelgada,  introdu- 
ce la  cabeza  por  los  huecos,  chupa  la  miel,  y se  come  a 
las  avejas:  su  sitio  es  el  campo,  y los  árboles  : tamoien  es 
ovípara,  y olvida  los  huevos,  como  se  dixo  del  Texlncoyotl^ 
á esta  llaman  Cuije ^ f no  le  dán  por  alli  ningún  uso. 

XXÍ.  Por  los  mismos  Pueblos  hay  otra  que  llaman 
Xintete:  la  hallan  los  Indios  entre  las  semillas  en  tiempo' 
de  las  cosechas:  son  mas  chicas  y barrigonas:  comen  de 
la  misma  semilla  en  que  anidan:  su  color  es  sieiiipie  baxo 
y vario,  pero  ceniciento,  y con  pintas  de  colores  mas  iner- 
tes : su  escama  erizada  y levantada:  la  cabeza  acaba  en 
osidelgada!;  no  tanto  como  los  Cuijes  , ni  tiene^  movimiento 
en  la  lengua:  los  Indios  se  las  comen  asadas  ó coc-^das;  no 
he  podido  averiguar  su  procreación,  ni  eiure  los  maestros 

Indios  se  halla  de  ellas  uso  medicinaL 

XXii.  -Otra  Lagartija  han  traido  de  nuestras  cercanías, 
larga  y áspera  de  escama,  como  el  Texincoyotl,  ó.e\g3.áa^ 
como  el  Cidjx^  de  color  negro,  y tiene  en  la  cabeza  tres^  o 
quatro  duras  eminencias,  á manera  de  las  del  rupujn vi;;. 
Ke  visto  en  esta  ocasión  una,  y no  he  sabido  sm  nombre: 
alr^unos  que  la  vieron  conmigo  la  tuvieron  por  Escorpión; 
pero  es  bien  distinta  de  éstos , es  mansa,  y nO  tiene  den- 
tadura. .. 

XXIIÍ.  A las  que  conocemos  por  las  paredes  y casas 

vie- 


n^Iejas,  ílainan  los  Indios  Mexicanos  Quet-xpale , (19)  y los 
Otomites  Sandga.  De  estas  familiares,  que  creo  las  mas 
segaras,  ya  experimentadas  sin  veneno  alguno,  hacian  los 
Indios  uso  interno  (§.  i.)  sin  tener  elección  de  otras,  y por 
lo  externo  se  usaban  aun  por  muchos  Españoles,  y se  han 
experimentado  bellísimos  "efeéios , y ningún  perjuicio; 
ahora  usándolas  por  lo  interiGr,  he  visto  los  efeétos  de  las 
Guatemaltecas  puntualmente. 

XXIV.  Estas  son  pequeñas,  pues  la  mayor  no  llega  á 
siete  pulgadas;  las  regulares  tienen  de  tres  á quatro,  son 
muv  ágiles,  y su  mantenimiento  son  moscas  y otros  pe- 
^queños  inseéíilíos:  su  color  es  vario,  su  escama  asentada, 
t3val  y chica:  son  vivíparas,  pues  ya  he  encontrado  en  sus 
YÍentres  prole  viva  y con  movimiento,  embuelta  en  sus  tú- 
nicas amnlony  corion^  como  qualquier  feto  de  especie  mas 
perfedia : son  de  las  que  he  usado,  y los  efedlos  de  las  ma- 
yores han  sido  los  mas  prontos. 

XXV.  Para  no  andar  con  peligros  será  lo  mas  seguro 
tomar  de  las  mas  cercanas  á México,  ó de  las  del  mismo 
México,  como  que  gozan  del  mismo  clim-a;  porque  aunque 
sean  mas  chicas,  ya  han  dado  á conocer  sus  maravilloso? 
efectos : y es  regular,  que  como  que  de  las  demás  se  dife- 
rencian  en  vivíparas  de  ovíparas , también  se  distingan  en 
sus  efedos , ó al  menos  en  la  prontitud  de  producirlos  (y 
ya  dixe  antes  que  yo  he  visto  con  las  mexicanas  efedos 
muy  prontos  y nada  peligrosos)  pues  noto  que  las  Vívo- 
ras,  semejantes  en  mucho  en  los  efedos  á ios  que  hacen 
estos  animales  en  la  naturaleza,  son  vivíparas,  á pistincion 
de  algunas  Culebras  ovíparas,  que  no  producen  con  -igual 
eiñcacia  ios  suyos.  (20) 

XXVÍ.  Ei  tiempo  mejor  para  coger  las  Lagartijas  me 


€ 


pa- 


(19)  El  iiombre  suele  también  ser  genérico;  pero  se  le 

junta  en  otras  especies  ei  especifco:  v.  g.  Qactzpah  tc:>sincoyoti  6¿c\  Era 
esta  especie  suele  tener  el  de  2'opitl,  6 Topiton. 

(30}  LQmcty  Curso  Chímico  part.  3*  cap.  f , 
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parece/por  ser  ellas  del  género  serpentino,  él  que  asigria 
para  cazar  las  Viveras  G.erónidio  de  la  Fuente  Pierola, 
(ex)  deduciéndolo  de  las  dodrinas  de  Andrómaco  y de 
Galena:  el  priniero  dice  que  pasado  el  Invierno,  y el  se- 
gundo que  en  el  Verano,  y principio  del  £stio;  y si  el  lu- 
gar fuere  frío,  será  bien  cogerlas  en  todo  el  mes  de  Jumov 
porque  en  este  tiempo,  ya  nutridas  de  sus  proprios  alimea- 
tos , entonces  abundantes,  como  son  moscas,  biiprestes, 
orugas  &c.  y divertidas  de  los  verd-^res  del  campo,  han 
adquirido  carnes  suficientes  á su  bondad:  (22)  lo  mismo 
puntualmente  conviene  á las  Lagartijas^  y es  observada 
por  los  Indios. 

XXV lí.  Corre  por  el  vulgo  que  deben  ser  machos  las 
Lagartijas,  y que  así  producen  mejores  efedos:  tengo  esta 
elección  por  arbitraria,  y su  inspección  por  muy  dificil, 
vsi  no  fuere  disecando  cada  animalito,  con  el  conoci- 
miento y manejo  de  una  na  vulgar  anatomiar  á mas  de; 

■ que  entre  estos  anfibios  sospecho,  que,,  principalimente  en 
esta  especie,  los  mas  de  sus  andró nos ^ 

que  gozan  de  la  aptitud  y exercio  de  ambos  sexos,  como 
sucede  en  multitud  de  insedos  que  ya  observaron  en  Fran~ 
€ia  Mr.  Dubernei,  y Mr..  Poupart.  (23.)  Fundóme  en  que 
haviendo  'abierto  hasta  ahora  para  mis  experimentos  }r 
observaciones  un  crecido  número  de  ellas , en  todas,  sin 
excepción,  he  hallado  ovario,,  en  unas  y a maduro.s  algunos 
huevos,,  y muy  perceptibles,  los  animalitos.,  y en  otras  aun 
no  maduros,  y por  tanto  ninguno  perceptible;  fuera  de 
inspecciones  que  no  apunto  por  kicompletas  y por  iio> 
faltar  á la  decencia  sin  necesidadv 

XXV lll.  Concluyo  advirtiendo,,  que  este  reptil  anfi- 
bio 

(21)  Tirocinio  Pharmacopeo  fok  134. 

(22)  Mfssis  jam  latebris  subeunt,  nemora  ampld  virentis 
Quasítum  maratri  germina  g:r ata  oculis 

Hccc  visum  refovent  serpentibus  atque  bubulcos^ 

Quos  meius  exercet  scepe  dalore' levitnt,  \.á* 

Feijoo  Teau  Crit.  tora.  5;.  cüsc..  5,.. 
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bio  es  conocido  por  todo  el  mundo , y copio  á la  letra  el 
párrafo  de  Dioscórides  por  Rivera,  que  dice  así:  „ Llámase 
„ en  Griego  Zayra,  en  Latín  Lacerta,  en  Castellano  La- 
^^gartija,  y Cervantes  le  llama  Lagartezna,  en  Italiano 
„ Lacertola,  en  Francés  P*etit  k zard,  en  Tudezco  Ey- 
„ decbs:  anado,  en  Mexicano  Quetzpale,  en  Otomí  Sandga, 

D,E  LA  FORMA  T METODO  PARA  TO- 

mar  las  Lagartijas» 

XXIX.  ’ü  L tiránico  dominio  que  sobre  nosotros  tienen 
la  aprehensión  y la  costumbre,  hace  para  mu- 
chos horroroso  el  uso  de  comer  insedos,  ó los  que  á estos 
parezcan,  y carne  cruda’  especialmente  acabada  de  matar, 
como  se  manda  dar  la  Lagartija  ; y no  obstante  que  así  se 
haya  experimentado  su  virtud  generalmente,  hay  perso- 
nasjan  dominadas  de  la  idea  del  asco,  que  aunque  la  nece- 
sitasen, no  la  podrían  sostener  en  el  estómago, aun  ponien- 
do los  mayores  exfuerzos  de  su  parte. 

XXX.  Esta  razón,  y otras  que  ya  daré,  me  han  movido 
á tratar  este  punto  con  alguna  extensión,  y á indagar  si 
puedan  usarse  en  otra  forma,  de  modo  que  el  paciente 
pueda  pasarlas  con  facilidad,  y ellas  no  desperdicien  su 
virtud.  La  opinión  de  que  sean  crudas  está  ya  tan  recibida 
entre  los  administrantes  de  ellas,  que  yo  creo  no  han  de 
llevar  á bien  qualquiera  otra  preparación , creyendo  se 
destruya  con  ella  el  principio  operante  de  su  acción  en  la 
naturaleza;  y aunque  me  parece  preocupación,  no  hay 
embarazo  para  que  las  personas  que  sin  dificultad  de  su 
parte  puedan  tomarlas  crudas  usen  de  ellas  así. 

XXXI.  No  obstante,  siempre  es  preciso  tomar  otro  ar- 
bitrio, por  algunos  otros  que  no  puedan,  por  asco,  ó por 
dificultad  de  pasar  cosas  sólidas , por  inflamación  , llaga  u 
otro  embarazo  en  las  partes  que  sirven  para  deglutir,  ó 
por  estar  el  paciente  fuera  de  sí,  sin  proporción  mas  que 
para  pasar  líquidos,  como  se  experimenta  cada  dia;  á mas 
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de  que  qiiando  se  toma  cruda,  su  operacioti  es  tarda  en  la 
naturaleza  , respedo  de  enfermedades  executivas,  eu  la-sr 
que  se  necesita  operación  nada  morosa  en  el  auxilio,  y 
pueden  las  sales  volátiles  siu  estorvo  servjr  de  mas  prour 
to  remedia,  como  en  las  epilepsias,  apoplexias  &c. 

XXXIÍ.  Fuera  de  esto,  se  adelantará  mucho  en. sus  pro- 
ducciones, desmenuzando  sus  partes  por  la  Chymica,  por 
el  conocimiento  de  ellas  separadas;  pues  por  esta  preciosii 
arte  y sus  instrumentos,  se  sepúran  todas  ¡as  partes  sen- 
suales de  ¡os  medicamentos^  para  conocer  sensiblemente  sus 
efectos.  (24)  Y si  los  antiguos  Médicos  (repite  el  Gran  Bo- 
heraave)  huvierau  conocido  parte  tan  necesaria  de  la  Me- 
dicina, también,  huvieran  dexado  otros  adelantamientos. 


en  ella.  (2$)'  ■ - 

XXXI ÍL  Ni  vale  decir  que  el  analogismo  que  estos  api- 
males  tienen  con  el  cuerpo  humano  sea  el  que  obre  en  la-- 
destrucción  de  la  materia  de  las  enfermedades;  porque  eh 
mismo  tienen,  y aun  con  mas  inmediacion;Otros  mas  per — 
feélos,  y no  se  ha  sabida  que  sus  carnes  crudas  produzcan 
semejantes  efeéios,  aunque  los  individuos  que  las  coman ! 
tengan  enfermedades  semejantes. 

XXXIV.  Tampoco  dei> espíritu*  animal  redor,  archéo^, 
y anima  movente  en  lengiiage  chymico,  o alma  sensitiva-t 
peripatética:  lo  primero,  que  no.  se  ha  demostrado  en  la: 
Física  que  haya  otra  distinta  de  lo  que  es4a  organización:-: 
lo  otro,  caso  que  la  huviera,  ésta  se  disiparía  violentamen- 
te en  el  punto. que  cesa  la  vida,  á semejanza ^ del  alma  de 
los  hambres,  y ya  nos  hemos,  quedado,  sim el  operante ; y' 
lo  último:  permitiendo  .,  que  en  dos  pequeñísimos  vasos  del^ 
insedo,  quedase  alguna  cosa  del:  espíritu,  ésta  debe  ser- 
mas  tenue  que  la  mas  delicada  aura,  que  el  mas  fino  alkoF 
del  cuerpo  humano,  mucho,  mas  que  el  imperceptible  li- 
quido de  ladtaaspiracion  .,;  y es  Ja, razón,  que  está  alli  su-- 
^ pliendo 


(24)  Boher.  Chem.  t.  i.  de  instrum.chem.  íol.  mihi  5 ^^ 

Id.  chem.  t.  i , cap.  6.  de  proppsit.  chem.  foL  xnihi  1 4$, . 
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pliendo  las  veces  de  un  entitativo  espíritu,  como  es  el  al- 
ma racional  en  los  hombres,  y no  podría  producir  en  otro 
individuo  los  materiales  efectos  que  se  experimentan. 

XXXV.  Los  medicamentos  son:  cuerpos  sensibles , 
y obran  física  y mecánicamente-;  y no  porque  de  muchos 
no  se  sepa  ni  pueda  averiguarse  com certidumbre  el  cómo, 
hemos  de  andar  misteriosamente  con  sympatias,  ni  cre- 
yéndoles efeétos  espirituales  de  amiilétos  ni  de  milagros. 

XXXVí.,  Aunque  se  diga  que  el  eélebre  Boheraa ve.  As- 
truc  y otros  creen  uno  de  los  principales  principios  déla 
acción  del  mercurio  en  el  cuerpo  humano  en  su  divisibili- 
dad, diré  : lo  primero,  que  aunque  esto  lo  demuestran,  no 
llegan  á ponerlo  en  división  tan  minuta,  que  ya  sea  archeo 
o exálacíon,  ni  que  pueda  animar  á ningún  bruto;  y lo  se- 
gundo, que  también  la  operación  la  ponen  en  la  gráv^edad, 
la  qual  Í30  se  puede  concebir  en  ei  almi-a  de  los  brutos; 
pues  siendo  carácter  del  espíritu  la  levedad,  éste  sería  ex^ 
halable;  y no  podría^  serlo  si  específicamente  ¡fuese  mas 
grave  que  los  otros  líquidos  del  animal,  como  lo  es  el  mer- 
Gurlo  res  pecio  de  los  humores- del  cuerpo- humano. 

XXX  v il.  Por  todo-lo  qual:  yo  soy  de'  sentir,  y me  fia 
de  mis  observaciones,  que  el  operante  de  la  Lagartija  está 
y existe  en  su  cuerpo  después  de  muerta,  aunque  se  pase 
tiempo , que  son  unas  partes  separables  por  la  Chymica 
(como  se  ha  visto)  y deben  operar  con  mas  eficacia  res- 
pecto de  su  sinceridad,  y desnudez  luego  que  se  hayan  se- 
parado de  las  demás  partes  que  las  enredan,  ó estorvan  su; 
ligereza ,,  aunque^  quede  diseminada  6^  esparcida  alguna* 
porción  en  lo  que  caput'  moTtum^  ó residuo* 

XXXVIili,  fíe  dado  á tomar  un  etiope  hecho  quemán- 
dolas, en  el  métodoconum  con  que  se  hace  de  otros  ani- 
males, como  el  de  Zapos,  Ratones  &c.  y he  advertido 
prontos  efectos,  correspondientes  á los  que  se  observan! 
administrándola  cruda  : he  -dado  la  tinCtura  hecha  en  es- 
píritu de  vino  alkolizado,  según  arte  de  extraher  tinCturas 
espirituosas, q'omo.  la  de  miliepedes  &c.  y ha  correspon- 
dido^ 
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dido  sus  movimientos  en  la  naturaleza  de  semejante  modo, 

XXXIX.  Di  también  á un  elefanciaco,  como  consta  de 
las  observaciones,  y á otros  dos,  el  espíritu  de  las  Lagar- 
tijas acabadas  de  inatar,  que  metidas  en  la  retorta,  con  su 
fuego  correspondiente,  produjeron  la  cantidad  de  onza  y 
media  el  número  de  quarenta  y ocho  Lagartijas  de  las  co- 
munes de  pared  (que  creo  las  mejores)  observé  mejor 
efecto  en  los  enfermos  , que  en  otros  con  ninguna  de  las 
demás  preparaciones:  havicndoles  dado  la  cantidad  de 
quince  gotas  por  vez  en  medio  quartillo  de  agua  de  ceba- 
da endulzado  con  oximiel  simple. 

XL.  Las  hice  aplicar  por  tópico  externo,  fritas  eñ 
manteca  de  azar  para  unos,  y en  azeyte  de  olivas  para 
otros,  sin  sufocarlas  en  él  (coitíO  disputa  Zuvelfero)  (26) 
sino  muertas  antes,  y desentrañadas,  y he  visto  los  efeélos 
maravillosamente.  Aun  mas:  en  mi  casa  tenia  una  picada 
é infundida  en  vino  blanco  , y ofreciéndose  una  íluxíon  á 
la  cara  en  persona  que  las  padece  muy  fuertes,  hice  una 
mixtura  de  menos  de  una  dracma  de  este  vino,  con  mas 
cantidad  de  azeyte  de  almendras  dulces,  y en  la  primera 
vez  que  se  untó  cesó  el  dolor,  y comenzó  á tener  saliva- 
ción copiosa ; y por  repetir  eí  dicho  dolor,  aunque  leve- 
mente, se  bolvió  á untar,  coa  que  se  desató  la  reuma,  y en 
breve  se  concluyó  obra,  que  en  otras  ocasiones  havia  cos- 
tado sangrías,  con  otros  de  los  mas  específicos  auxilios 
del  arte. 

XLl.  Por  tanto  creo  que  se  pueden  administrar  en  las 
Boticas,  como  oficinas  proprias  para  hacer  y vender  las 
chymicas  operaciones  (27)  en  espíritu,  ó en  sal  volátil,  en 
agua  destilada,  en  tinctiira  hecha  en  el  método  común  de 
hacer  las  tinéiuras,  en  polvos  secas,  como  los  de  Vivoras^ 
ó quemadas  para  etiope:  tengo  por  mejor  el  espíritu  volá- 
til, por  tópico  externo,  en  vino  ó en  azeyte,  como  se  usó 

en 


(26)  Zuvelfer.  Pharm.  Reg.  das.  16.  fol.  738. 

(27)  Recop.  de  Castilla  iib,  3.  tit.  2Ó.iLey  1 1.  n.  16. 


en  otra  tiempo  én  el  Hospital  del  Amor  de  Dios  de  esta 
Corte,,  según  tengo  noticia,  y apunta  su  composición  la 
Pliarmacopea  de  Palacios  (28).. 

^ XLIL  \a  nuestro  Español  Rivera, como  decía  al  princE 
pio,(§.  líL)  las  manda  dar  secas,y  reducidas  á polvos,  para 
disolver,  y resolver  las  limphas  coaguladas,  que  causan  las 
escrófulas,  y hace  su  azeyte  sobre  el  de  almendras  amar- 
gas: infiero  que  para  dar  su  adición  ai  público  no  dexaria 
de  haverlas  experimentado  antes  por  la  España. 

XLIIÍ.  Ni  obste  el  simple  dicho  de  Adamo  Lonicery, 
para  su  administración.  Este  Autor  ( después  de  haver  ce- 
lebrado las  Lagartijas  para  la  exterminación  de  algunas 
enfermedades  por  lo  externo,  sin  mas  prueba  que  su  pala- 
bra) dice,  que  su  carne  es  mortífera  (29).  Lo  primero:  que 
la  Opinión  de  que  las  carnes  participen  del  veneno,  aun  de 
los  animales  legitimamente  ponzoñosos,  está  ho-y  mal  re- 
cibidaventre  verdaderos  docdos.  Dioscórides  manda  tomar 
la  Sepa,  especie  de  . Lagartija  venenosa  (§.  XV. ) contra 
sus  proprias  mordeduras:  es  común  entre  los  indios,  que 
se  coman  los  Alacranes,  y aun  por  otros  se  administraa 
tostados  y en  polvos  contra  las  píeuresias,  y para  provocar 
la  orina,  en  sus^  respectivas  enfermedades..  Mas  común  es 
el  uso  de  las  Vívoras,  en  muchos  males,  y es  uno  de  ios 
principales  simples  que  componert  ki  triaca,  medicamento 
todos  conocido  contra  los  venenos.  Lo  segundo:  que 
teniendo  la  experiencia  en  el  uso  de  ellas,  no  'hemos  ob- 
servado isovimieiitos  en  la  naturaleza,  que  nos  persuadan 
les  conviene  la  rigorosa  razón  de  veneno.  Lo  tercero:  que 
los  indios  comen  y han  comida  siempre  Lagartijas  y otros 
animales,  como  consta  del  P.  Torquemada,  (joj  á mas  de 
lo  dicho  por  mí  en  lo.  antecedente. 

^^LlV.  Y aunque  se  arguya,  que  á poco  tiempo  de  to- 

ma- 


(28.)'  Palacios  Pharm.  ful.  309. 

(29)  Lonicer.  Oper.  fol.  287. 

(ao)  Monarquía  Indiana  tum.  2.  üb.  1 1 . cap,  1 6. 


madas,  se  sienten  en  la  naturaleza  fenómenos  aftivos,  se 
exita  fiebre  y otros  movimientos,  que  solo  podria  produ- 
cirlos un  veneno;  respondo  lo  primero,  que  no  se  sienten 
en  la  naturaleza  tales  ni  tan  estupendas  alteraciones,  que 
sean  semejantes  á las  que  infieren  los  venenos:  esto  es, 
que  tiren  á destruir  ai  individuo,  ó embarazarle  algu- 
na de  sus  regulares  acciones ; y lo  segundo,  que  si  no  se 
dice  mas,  no  es  otra  la  propriedad  de  un  aólivo  alterante, 
y no  podrían  exterminarse  enfermedades  tan  arraigadas, 
sin  movimiento  bastante  á vencer  una  materia  tan  tenaz, 
que  no  haya  querido  ceder  su  resi-steucía  á las  priieoas  de 
otros  medicamentos;  y quizá,  con  ellos,  se  destruiria.n  an- 
tes los  continentes,  y la  irritarían  de  modo,  que  primero 
se  concluyera  la  vida  al  enfermo,  que  se  lograse  su  ate- 
nuación, y mucho  menos  su  exterminio. 

XLV.  Los  casos  en  que  convenga  administrarlas,  me 
parece  mejor  que  se  manejen  por  los  Médicos,  por  ser  me- 
dicamento movente  aótico;  (31)  y no  conviniendo  mover 
la  naturaleza  en  todas  las  enfermedades,  (32)  como  pbios, 
graduarán  las  cantidades,  respeclo  de  ios  movimientos, 
sabrán  el  como,  el  quando,  y en  donde,  según  las  indica- 
ciones con  las  demás  cosas  del  arte,  que  no  pueden  perci- 
bir los  auti- Médicos,  por  mas  que  tengan  de  memoria  al- 
gunos repertorios  ó colecciones  de  nied.icamentos. 

XLVL  Igualmente,  los  casos  en  que  no  convengan, 
sabrán  resolverlos  los  Profesores,  y no  otros;^  y para  ha- 
cerlo vér  pongo  un  exemplo:  Dixe  antes  ( §.  iyb)  que  con- 
viene darla  en  toda  especie  de  tisis  por  Maga  interna;  pues 
aliora  digo,  que  no  en  todo  tiempo,  babeo  muy  bien  ios 
Prácticos,  que  llega  á estado  la  tisis,  en  que  ya  no  convie- 
ne atenuar  ni  expurgar  con  actividad,  aunque  esta  iuese  ia 
indicación  en  el  principio;  sino  solo  paliar  ó mantener,  y 
io  contrario  sería  matar  al  enfermo:  lo  mismo  digo  de  otras  . 

en- 


(31)  K.ecop.  de  Cast.  lib-  3.  tit,  16.  Ley  i i.  n,  1 5*  > 7* 

(32)  Íiípp.  Aph.Lb.  2.  sentent.  29. 
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enfermedades;  quizá  será  esta  la  causa  de  que  se  hayan 
experimentado  algunos  malos  efeétos,  mas  de  la  impru- 
dencia de  la  administración,  que  de  mala  quaiidad  del  me- 
dicamento. 

XLVíí.  De  e!  Método  he  oído  decir  dos  cosas:  la  una, 
que  no  debe  guardarse  dieta  alguna,  y por  el  contrario  la 
otra,  que  se  han  puesto  muchos  á la  de  pan,  caldo,  y leche 
de  bacas,  que  llaman  de  sustancia,  sin  uso  de  agua  ni  de 
diluente  alguno.  Todo  extremo  es  vicio:  en  quanto  al  pri- 
mer Método,  muchos  que  oyen  asegurado  esto,  aunque  an- 
tes pot  temor  del  aumento  de  su  enfermedad,  ó por  ser  na- 
turalmente sobrios,  estuvieran  en  una  dieta"  rigorosa  ó mo- 
derada, hacen  después  estudio  de  desarreglarse,  como  cir- 
cunstancia precisa  para  la  curación,  y se  sigue  ponerse 
peores,  y embarazar  la  acción  del  medicamento. 

XLVIII.  En  quanto  al  segundo  Método:  poniéndose  á 
una  dieta  nutritiva  ó incrasante,  como  es  la  de  caldo  y 
carnes  solas,  en  tiempo  en  que  la  naturaleza  está  impro!- 
porcionada  para  nutrirse,  y si  se  procura  esto  se  dañará 
(33)  engruesándose  los  humores  aumentan  la  mate- 
ria de  la  enfermedad,  y resisten  mucho  la  eficacia  de  la 
medicina, 

XLIX.  La  leche,  que  siempre  embota  lo  agudo,  exe^ 
cuta  en  la  naturaleza  las  acciones  de  nutriente,  si  es  poca 
y gruesa,  ó la  de  purgante  del  vientre,  si  es  mucha  y del- 
gada. (34)  De  ambos  modos  embaraza  la  acción  del  me- 
dicamento, y puede  incrasando  tenerse,  en  caso  de  exceso, 
por  un  rigoroso  corredivo,  si  del  prinier  modo  están  las 
razones  del  §.  XLVIÍL  antecedente,  y si  del  segundo:  la 
fíoxedad  de  vientre  trahe  sequedad  de  cutis,  y ai  contra- 
™ (35)*  A mas  de  que  si,  según  Astruc,  la  leche  corrige 
los  excesos  de  la  salivación  causada  por  el  mercurio^  (3^) 


(33)  Hipp.  Aph.  lib.  2.  sentent.  8.  9.  10. 

(34)  Sinibal  animadvers.  praét.  c.  dodr.  Hip.  part.  i.  cap.  c.  f.  2 c. 

(35)  Hipp.  de  morb.  popul.  Iib.6.  sed.  3, 

(3^)  Astruc  enfermed.  vener,  tom,  4.  en  varios  lugares. 
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en  caso  que  es  menos  fuerte  la  acción  del  impelente,  ella 
deberá  contener  el  movimiento  del  todo. 

L.  Por  todo  lo  dicho  soy  de  opinión,  según  un  regular 
método,  y lo  que  he  observado,  que  para  que  opeieii  con 
mas  eficacia,  se  deberá  imponer  dieta  mediocre,  mas  in- 
clinada al  alimento  tenue  ó delgado,  que  al  craso,  con  su 
régimen  de  húmedos  diluentes;  y si  hiiviere  necesidad  an- 
tes, sangrando,  ó limpiando  las  primeras  vias,  por  camal  a 
ó vómito,  según  pida  la  indicación. 

DE  ALGUNOS  PARTICULARES  USOS 

de  las  Lagartijas. 

LI.  TNspeccionando  si  huviese  aqui  antes  algún  uso  de 
las  Lagartijas,  he  encontrado  varios  secretos,  que 
creo  gustarán  los  curiosos  de  leerlos,  y mas  por  poderse 
socorrer  en  algunas  enfermedades,  que  se  hacen  resisten— 

• tísimas  á otros  auxilios. 

LII.  Primieramente  he  sabido  que  las  usan  fritas  en 
azeyte  común  de  olivas,  para  quitar  las  manchas  o pecas 
. de  la  cara,  y del  mismo  modo  para  resolver  los  bubones 
venereos,  que  llaman  potros,  ó golondrinos;  y este  efeélo 
lo  supe  de  una  muger,  que  no  haviendo  tenido  alivio  con 
otras  cosas,  luego  que  usó  de  este  azeyte  se  le  resolvió  ei 

tumor. 

Lili.  Se  usa  también  de  ellas,  abierta  una,  para  ex- 
traher  astillas,  espinas  ó huesos,  que  se  puedan  clavar  en 
qualquiera  parte  del  cuerpo,  y no  hayan  po^do  saín  con 
pinzas,  ó algún  otro  leve  instrumento  de  la  Cirugía:  obra 
con  magnetismo,  atrayendo  ácia  su  carne  al  ofe^nsor:  la  he 
visto  pradicar,  y he  sabido  por  personas  fidedignas  este 
efeéfo.  Es  noticia  común  entre  los  Indios,  y concuerdan 

con  Plinio,  (37)  y con  Dioscórides. 

LIV.  Úsase  de  su  sangre  para  consumir  las  nubes  y 

ca- 


(37)  Plin.  lib.  30.  cap.  6. 

(38)  Dioscoiid.  lib,  2 . cap.  j 7, 
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Gatara¿ias,'y  aun  el  glaiicóma  (39)  echando  una  gota  6 
poco  mas  dentro  del  ojo  diariamente;  y del  mismo  modo 
para  quitar  el  dolor  de  los  callos,  hay  quienes  digan,  que 
lo  han  experimentado. 

^ LV.  El  hígado  de  ella  metido  en  la  muela  podrida  ali- 
via el  dolor:  aplicándola  abierta  dá  alivio  en  la  picada  del 
Alacrán  (40).  Su  estiércol  limpia  las  manchas  de  los  ojos, 
y alivia  ó minora  la  comezón;  pone  bueno  y liso  el  cutis, 
que  estaba  áspero  (41).  Por  último:  quemada  la  Lagartija 
en  una  olla  nueva,  haciendo  polvos  su  carbón,  sirven  para, 
criar  buen  pelo,  untándose,  mezclados  con  el  azeyte  de 
almendras  dulces,  en  la  cabeza. 

OBSERVACIONES. 

PRIMERA. 

Psora  especie  de  herpes^  en  todo  el  cuerpo^  con  costras 

como  de  tiña. 

lyrAriano  Dolores  Puebla,  negro  de  edad  de  quarenta  y 
-*■  tres  años,  de  oficio  Texedor,  después  de  diarias  inter- 
mitentes, sin  auxilio,  que  le  duraron  seis  'meses,  termina- 
ron en  el  fuego  llamado  Psora  en  todo  el  cuerpo,  con  gol- 
pes de  erisipela,  que  se  quitaban  y volvian,  con  particula- 
ridad en  las  piernas.  Este  fuego  ha  durado  ocho  meses : 
entró  en  el  Hospital  havrá  un  mes,  en  donde  auxiliado  con 
dulcificantes  y tópicos  á propósito,  tenia  muy  poco  ali- 
vio; pero  todavia  con.muchos  de  los  granos  húmedos,  hin- 
chado de  las  piernas,  y lleno  de  escaras  ó pellejos,  tomó 
las  Lagartijas,  y observé 

Primero  dia;  tomó  una  mondada,  en  el  método  de 
las  observaciones  del  Dr.  Flores:  á las  dos  horas  experi- 
mentó escalofrío  fuerte,  que  duró  poco:  siguió  fiebre,  duró 

dos 

(39)  Lonicer.  Oper.  fol.  287, 

^ (40)  Dioscorid.  ioc.  citat. 

(41)  Lonicer.  Igc,  citat. 


w. 
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dos  horas : terminó  en  mucho  sudor,  mucha  orina,  alguna 
saliva  blanca,  y no  huvo  cámara  natural. 

El  segundo  dia : tomó : solo  observé  mucho  sudor, 
todos  los  granos  secos,  cámara  natural,  sueño  y hambre 
regulares,  alguna  sed. 

El  tercer  dia:  tomó : huvo  mucho  sudor,  mucha 
orina,  enjuto  todo  el  cuerpo,  que  estaba  antes  hinchado, 
casi  todo  sin  costras,  cámara  natural,  y buen  sueño. 

Quarto  dia:  no  tomó:  solo  un  diluente,  tuvo  mucho 
sudor,  mucha  orina,  limpio  de  todas  las  costras,  camara 

natural,  y sin  molestia  alguna. 

Quinto  dia:  no  tomó:  está  bueno,  no  hay  que  notar. 

He  determinado  se  quede  asi,  y que  tome  un  policresto 

para  mañana.  . 

El  sexto:  fue  bien  de  purga,  y no  hay  novedad:  se 
mantuvo  algunos  dias  mas  en  el  Hospital,  no  se  experi- 
mentó cosa  en  contra,  y se  fue  bueno  y sano  á trabajar. 

SEGUNDA. 

Llaga  pútrida  con  gangrena. 

MAria  Ignacia  Cisneros,  mulata  de  mas  de  quarenta  y 
cinco  años  de  edad,  de  oficio  Cocinera,  en  doce  de 
Abril  del  año  de  ochenta  y uno  recibió  un  golpe  sobre  la 
ternilla  de  la  nariz  ácia  el  lado  derecho,  arrojó  por  am- 
bas ventanas  mucha  sangre,  y quedó  por  entonces  sin  no- 
vedad: después  de  tres  meses  tuvo  un  catarro,  y sintió  in- 
chazon  y estorvo  en  la  garganta:  quando  la  vi,  tenia  bas- 
tante infíamacion  anginosa,  quQ,de  ím pedia  la  respiración. 
]e  hice  sangrar  dos  veces  en  dos  dias  continuos,  aplicán- 
dole gargarismos,  y otros  remedios  al  caso:  no  sentia  ali- 
vio, y pasados  cinco  dias,  le  apareció  un  tumor  rubro  en 
Ja  parte  media  de  la  nariz,  inclinándose  adonde;  antes  te- 
nia el  golpe,  y auxiliándole  el  Cirujano  muy  bien  con  ca- 
taplasmas y demás  correspondientes,  la  terminación  al 
mes  fue  romper  ulcera,  arrojando  por  ella  la  ternilla  en 

pedazos,  y otros  del  interno  hueso:  seguían  los  medica- 

^ men- 
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mentos,  y aunque  eran  con  el  mayor  cuidado,  fue  á peor, 
tanto,  que  á mas  de  otros  tres  meses  comenzó  á exhalar 
un  intolerable  hedor,  creciendo  la  llaga  tanto  en  el  ámbi- 
to, como  en  la  profundidad.  Determinéle  entonces  la  qui- 
na por  nueve  dias,  con  la  quai  y los  tópicos  aplicados  por 
el  Cirujano,  parecía  calmar  la  gangrena,  y seguía  unas 
ocasiones  purgando,  y otras  seca:  volvió  el  hedor  de  gan- 
grena, aunque  no  tanto  como  antes,  y ya  tenia  de  nuevo 
fuerte  dolor  de  piernas,  y el  dia  dos  de  Junio  se  resolvió 
á tomar  Lagartijas:  de  hecho  tomó  el  primacr  dia  dos  pe- 
queñas de  las  que  andan  ordinariamente  por  las  paredes,  y 
se  fueron  experimentando  los  efedos  siguientes. 

Primer  dia:  á las  dos  horas  sintió  escalofrío  fuerte, 
que  duró  cerca  de  media  hora:  siguió  fiebre,  que  terminó 
después  de  quatro  horas  en  sudor  mucho:  huvo  dos  eva- 
quaciones  por  cámara  sin  molestia,  esputo  claro  y muy 
abundante,  mucha  orina,  la  úlcera  purgó  algo,  que  ya  ha- 
via  algunos  dias  no  purgaba:  no  vi  el  pus  ó podre,  tiene 
dolor  de  piernas. 

Segundo  dia:  tomó  dos  chicas:  todo  como  el  dia 
anterior,  sin  evaquacion  de  vientre:  la  úlcera  no  purgó:  si- 
guió el  dolor  de  piernas. 

Tercer  dia:  no  tomó:  huvó  poca  calentura,  que  du- 
ró poco,  escaso  sudor,  mucha  orina:  la  úlcera  purgó  mu- 
'chísimo,  podre  variegada,no  se  alivia  de  las  piernas,  y las 
mandé  untar  manteca  de  azar  frita  con  Lagartija. 

Quarto  dia:  tomó  una  mediana:  experimentó  miu- 
cha  y grande  fiebre  con  delirio:  después  de  un  fuerte  esca- 
lofrío, termiinó  en  sudor:  huvo  alivio  en  la  llaga,  que  no 
purgó:  huvo  también  babeo  copioso  y amarillo  de  color 
de  orina  encendida:  con  la  untada  se  aliviaron  las  piernas. 

Quinto  dia:  tomó  una:  huvo  sudor  copioso,  orina 
mucha  y encendida:  poco  y suave  escalofrío,  poca  fiebre, 
babeo  mas  abundante,  suelto,  y menos  am.arillo,  aliviadas 
las  piernas,  poco  apetito  á comer:  arrojó  por  la  úlcera  un 
pedazo  del  hueso  vomer. 

Sexto 
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Sexto  día:  tomó  una:  huvo  escalofrío, pero  no  huvo 
fiebre,  algún  calor,  algún  menos  esputo,  y este  mas  claro, 
mucha  orina,  cámara  natural:  purgó  la  úlcera  un  poco  con 
algún  hedor:  ya  tiene  hambre:  tuvo  algún  masdoloi  en  las 

piernas. 

Séptimo  dia:  no  tomó:  huvo  algún  sudor,  poco  ri- 
gor, ninguna  fiebre,  mucha  orina  ardiente,  babeo  claio, 
mucho  mejores  las  piernas,  camara  natural,  y buen  sueno, 
por  la  úlcera  arrojó  seis  fragmentos  de  hueso  de  conside- 
rable tamaño,  y un  pellejo  grande,  todo  muy  hediondo: 
la  úlcera  quedó  limpia,  y sin  hedor:  el  adormecimiento 
que  tenia  antes  en  la  voca,  con  esto  se  quito:  sigue  con 
mas  hambre. 

Oútavo  dia:  no  tomó:  sintió  algún  sudor,  poco  ba- 
beo, cámara  natural,  apetito  á comer  regular,  mucha  sed, 
alivio  en  las  piernas,  leve  hedor  en  la  ulcera,  aunque  no  ya 
cadaveroso,  como  el  de  la  gangrena. 

Noveno  dia:  no  tomó  : huvo  poco  escalofrió,  poca 
cal  untura,  mucha  orina,  babeo  blanco,  hambre  y^sueño  re~ 
guiares,  cámara  natural, del  todo  aliviada:  de  la  úlcera  ar- 
rojó otro  pellejo  pequeño,  con  lo  que  quedó  limpia,  y sin 
hedor  alguno. 

Décimo  dia:  tomó:  correspondió  el  babeo,  y orina 
mucha;  no  hay  novedad,  sigue  aliviada.  Quedo  sin  tomar, 
guardando  su  dieta  por  mas  de  quince  dias,  en  los  que  si- 
guió el  babeo,  hasta  una  perfeda  sanidad.  Se  mantiene  en 
el  Hospital  á fin  de  convalecer,  y que  la  vean  los  que  gus- 

f-n  r*p  n 

TERCERA. 

Lepra  elefanciaca^  ó mal  de  S an  Lázaro. 

Don  Francisco  Antonio  Cordova,  de  edad  de  cincuen- 
ta y nueve  años,  oficio  Bateoja,  elefanciaco  de  mas 
de  tres  años,  no  señala  causa  para  haver  contraido  su 
enfermedad;  pero  en,  el  aspecto  trae  las  señales  que  se  sj7 
guen:  Primeramente,  en  qualquier  movimiento  que  hacia 
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para  andar,  se  qiieflRi  de  gravísimo  dolor  de  rodillas,  y 
suma  pesadez  en  las  piernas,  dolor  y torpeza  en  los  bra- 
zos, frío  externo,  y calor  interno,  todo  hinchado,  color  ro- 
jo tirante  á amarillo,  caldo  el  pelo,  con  unos  tumores  mas 
rojos  en  el  lugar  de  las  cejas,  sin  pelo  en  ellas,  ojos  redon- 
dos V colorados,  en  la  nariz  un  tumor  desde  el  nacimiento 
de  ella  hasta  la  punta,  muy  alto,  y morado  tirante  á ama- 
rillo, con  una  llaga  pequeña  en  la  misma  punta:  todo  lo 
demás  de  la  cara  hinchado,  y con  costras  blancas;  lo  res- 
tante del  cuerpo  con  muchísimas  llagas  y costras  como 

■ de  tiña,  mucho  temblor  y comezón  general;  todo  él  hor- 
roroso. 

Por  lo  interno:  pulso  débil  y tardo, lengua  seca  con 
costra  blanca,  sin  apetito  á la  comida,  mucha  sed,  la  eva- 
quacion  natural  cada  tres,  quatro,ó  mas  dias, ninguna  eva- 
cuación por  ia  nariz,  é improporcionado  para  sudar,  muy 
< poco  sueño,  se  hizo  la  prueba  de  pellizcarle,  y aunque  lo 
sentía  era  muy  poco,  y en  determinadas  partes. 

Se  estuvo  mientras  que  se  traía  el  espíritu  de  las 

■ Lagartijas,  auxiliando  con  un  leve  diliiente  nitrado,  por 
quatro  dias,  sin  tener  novedad  ni  favorable  ni  adversa: 
luego  que  huvo  el  espíritu,  comenzó  á tomar,  y observé  ia 
que  sigue: 

Dia  primero : tomó  quince  gotas  en  medio  quarti- 
11o  de  agua  de  cebada:  sintió  á ia  hora  puntualmente  em- 
briaguez, que  le  duró  todo  el  dia:  ocurrió  mucho  humor 
á las  llagas,  y rebentaron  otros  tumores  á las  piernas,  die- 
ron todos  un  sanies,  ó podre  aguada,  que  le  causaba  ardo- 
res: con  todo,  tenia  los  movimientos  libres,  sin  el  dolor  ni 
pesadez,  y se  le  calentaron  las  manos  y pies,  quedando  lo 
demás  comoi  estaba  antes:  no  huvo  cámara  natural ; pero^ 
sí  buen  sueño,  y comienzó  á fluir  por  la  nariz  humor  grueso, ' 

El  segundo  dia:  tomó  otras  quince'  gotas  en  la  mis- 
ma agua:  á la  hora  repentinamente  sintió  como  que  le  es- 
tirasen con  fuerza  los  ojos,  quedándole  después  libres:  tu- 
vo una  evacuación,  sudó,  y comenzó  babeo:  tuvo  -muy 

buen 


buea  sueño,  y alegría,  de  que  senpt  flojos  los  párpados; 
solo  tenia  á ratos  basca:  las  llagas  grandes  purgaron  mas 
espeso,  V las  pequeñas  estaban  secas. 

El  tercer  día:  tomó  igual  cantidad,  sudó  poco,  ba- 
beó moderado,  y orinó  mucho;  huvo  cámara  natural,  y 
buen  sueño:  se  han  quitado  los  tumores  de  las  cejas,  ha 
baxado  el  de  la  nariz,  y de  morado  se  ha  puesto  amari- 
llo; la  abertura  que  tenia  en  la  punta  está  ya  seca,  tiene 
el  cuerpo,  y en  especial  las  piernas,  menos  hinchadas. 

El  quarto  dia:  tomó  en  la  misma  forma:  huvo  ba- 
beo, y mucha  orina,  algún  sudor,  buen  sueño,  y á la  ma- 
drugada, que  havria  ocho  horas  de  la  toma,  tuvo  seis  cá- 
maras copiosas:  se  quitó  el  dolor  de  rodillas,  y el  de  cin- 
tura, muchas  llagas  secas,  y las  otras  con  buena  podre.  _ 

El  quinto  dia:  descansó  de  tomar;  no  obstante  si- 
guió el  babeo  y orina  copiosos,  buen  sueño,  y apetito  á 
comer:  la  voca  jugos  i,  la  lengua  limpia,  todo  deshinchado, 
caídas  la  mayor  parte  de  las  costras,  comienza  á apuntar 
el  bello  de  las  cejas ; huvo  cámara  natural,  le  quedan  mo- 
lestando solas  tres  llagas,  y la  frialdad  de  huesos  en  bra- 
zos y piernas.  - 

El  sexto  dia  tomó  su  acostumbrada  dosis;  ha  pasa- 
do la  mejor  noche,  sudó  algo, babeo  mas,  y orino  mucho: 
se  secaron  ya  todas  las  llagas,  tiene  arrugada  la  cutis,  y 
está  todo  deshinchado. 

El  séptimo  dia  tomó  bajo  del  mismo  orden;  huvo 
orina  mucha,  algún  babeo,  cámara  natural;  ya  hay  calor 

general,  y se  siente  bueno. 

El  odavo  dia  no  tomó,  ni  huvo  novedad,  sigue  so- 
lo débil,  con  mucha  orina,  y menos  babeo  que  antes : he 
determinado  se  quede  a sola  dieta  ínterin  se  recobra, 

■ QUiRTA. 

Herpes  weredado. 

Marta  Fernandez,  de  ^einta  y cinco  años  de  edad,  ha 
padecido  herpes  en  muslos  y piernas  toda  su  Vida:  lo 
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padeció  su  Padre  hasta  morir  de  él.  Por  estar  exáltado  el 
material  de  modo  que  le  embarazaba  ya  los  movimientos, 
sé  retiro  al  Hospital,  donde  ha  permanecido  mas  de  seis 
rneses,  teniéndose  a dieta  de  refrigerantes,  sin  sentir  par- 
ticular alivio:  por  tanto  determiné  tomase  el  antídoto  en  la 
forma  de  etiope,  o polvos  negros  hechos  de  Lagartijas 
quemadas,  con  lo  que  sintió  los  efeétos  en  el  orden  que  se 
sigue. 

Primer  dia:  tomó  medio  escrúpulo  de  dichos  pol- 
vos sin  efeélo  alguno,  y por  parecerme  poca  la  dosis  man- 
dé agregar  otros  seis  granos  para  el  siguiente,  con  otros 
seis  de  sal  de  tártaro,  que  tomó  el 

Segundo  dia:  sintió  á poco  mas  de  dos  horas  mu- 
cho calor,  sin  fiebre,  aunque  con  sed  competente:  terminó 
en  mucha  orina,  y comenzó  babeo  blanco  como  el  que 
produce  el  Mercurio,  sin  otra  novedad:  buen  sueño,  buen 
apetito  a la  comida:  no  huvo  cámara  natural. 

Tercer  dia:  tomo  la  misma  cantidad:  igualmente 
tuvo  mucho  calor,  mucha  sed,  terminó  en  mucha  orina,  si- 
gue el  babeo,  tiene  mucha  hambre,  no  huvo  cámara  natu- 
ral, se  le  dispuso  lavativa:  el  herpes  purga  mucho. 

Quarto  dia:  tomó:  huvo  mucho  "ardor  de  piernas, 
babeo  y orina  abundantes:  respondió  la'ayuda,  no  hay  mas 
que  notar. 

Quinto  dia:  tomó:  sigue  el  ptialismo,  se  han  desin- 
flamado las  piernas,  el  herpes  va  purgando,  sin  otra  algu- 
na novedad.  ^ 

Desde  este  dia  hasta  el  presente,  que  lleva  veinte 
y uno,  no  ha  dexado  de  tomar  diariamente  la  misma  can- 
tidad, y vá  sintiendo  alivio  en  el  herpes,  aunque  con  len-r 
titud;  pero  está  en  estado  de  mejoria,  que  nunca  ha  tenido: 
se  sigue  socorriéndole  los  síntomas  que  ocurren,  y obser- 
vándole sus  movimientos  con  prolixidad. 

^ Otros  varios  tengo,  unos  aliviados,  y otros  princi- 
piando el  uso  del  medicamento,  en  diversas  enfermedades 
que  no  apunto  aqui,  por  parecerme  esto  suficiente,  y no 

ha- 
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hacer  pesada  la  leñara : solo  escogí  estos,  para  hacer. ver 

la  administración  y efeño  de  las  Lagartijas  en  distintas 
formas,  que  es  una  de  las  principales  atenciones  de  mi  Es- 
crito. 

' No  quiero  mas  pruebas  de  quanto  he  dicho  antes, 
que  alguna  reflexión  sobre  las  referidas  observaciones,  en 
las  que  aseguro  no  haver  suplido  ni  omitido,  lo  mas  leve;  y 
deduciendo  la  sustancia  de  toda  la  obra  para  que  se  lea 
en  breve,  pongo  en  forma  de  Corolarios  los  principales  y 
probados  objetos  del  todo  respeño  de  sus  partes. 

Corolario  i.  En  quanto  á la  elección,  digo:  que  las  La- 
gartijas mejores  ó mas  proprias  son  las  de  pared,  o las 
que  parezcan  mas  á estas : i : porque  así  lo  he  experimen- 
tado: 2:  porque  no  podrán  tener  equivocación  ni  mixtura 

con  otro  animal. 

Escolio.  Poco  importa  que  sean  mas  chicas  que  las  de 
Amatitan,  si  conviniendo  en  las  demás  señas,  producen  en 
la  naturaleza  tan  buenos  efeños  como  aquellas. 

Corolario  2.  En  quanto  a la  forma,  todo  lo  he  experi- 
mentado bueno;  pero  lo  mejor  ha  sido  el  espíritu  sacado 
de  ellas  sin  secar:  i:  por  mas  cómodo:  2:  por  mas  pronto 
en  la  operación:  3:  que  la  executa  en  la  naturaleza  mucho 
mas  suavemente  que  qualquier  otra  preparación;  aunque, 

á mi  vér,  cada  una  tiene  su  lugar.. 

Para  dar  fin  á mi  discurso,  pondré  aquí  algunas 
formas  de  uue  he  usado  con  felicidad  y buenos  efeños, 
para  que  pueda  el  Público  hacerlas,  si  pareciere  a cada 
uno,  con  el  consentimiento  de  su  Médico. 

El  agua  destilada  para  Persona  de  mucho  respec- 
to, produjo  los  efeños  de  aumentar  el  sudor  y demás  eva- 
quaciones  de  linfa:  la  mandé  componer  así. 

De  Lagartijas  de  pared  n.  25.  desentrañadas  y pi- 
cadas con  cabezas  y colas,  infundanse  en  seis  quartiíios  de 
agua  común,  añadiéndoles  quatro  onzas  de  vinagre  de  vi- 
no, y tres  dracmas  de  sal  de  tártaro:  después  de  tres  o qua- 
tro dias  de  digestión,  agitándose  todos  los  dias  un  poco. 
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hágase  la  destilación  en  alambique  de  barro,  ó bien  esta- 
ñado, según  arte,  y guárdese  para  el  uso. 

Tomaba  quatro  onzas,  ó medio  quartillo,  por  ma- 
ñana y tarde,  con  un  panal  por  dulce. 

Puede  destilarse  en  baño  de  María,  ó en  otro  mo- 
do que  parezca  mejor  á ios  Profesores  Chymicos. 

El  espíritu  lo  determiné  sacar  sin  secar  las  Lagar- 
tijas, sino  acabadas  de  matar,  metiéndolas  en  la  retorta, 
solo  limpias  de  los  intestinos,  con  sus  colas  y cabezas,  y 
produjeron  el  espíritu  incorporado  con  la  sal  volátil,  y el 
azeyte  fétido,  que  hacen  un'  líquido  bastante  espeso : la 
dosis  que  he  experimentada  con  fruto^  es  de  quince  á 
veinte  gotas:  si  se  quiere  mas  limpia,  podrá'  reáfificarse 
en  alambique  de  vidrio,  y pierde  la  mayor  parte  del  he- 
dor á el  enipireugma,. 

De  las  Lagartijas  secas  se  puede  también  sacar  es* 
píritu;  pero  sale  mas  fétido,  por  el  principio  de  putrefac- 
ción que  hay  ya  en  ellas:  en  la  naturaleza  producen  efec- 
tos semejantes,,  aunque  mas  tardos,  tengo  el  experimento:- 
por  tanto  me  acomodo  mas  ádos  primeros. 

Un  bálsamo  ó tindura  balsámica  hice  de  sola  una 
Lagartija  pistada,  . y puesta  en  una  onza  de  vino  blanco, 
estando  en  infusión  dos  dias  en  vaso  de  vidrio,  y produjo 
los  efeétos  de  resolutivo  en  una  huxion,  mezclándose  con 
azeyte,  y el  de  mundificante  solo  en  una  llaga* 

La  íindura  tomada  interiormente  ha  producido 
aumento  de  orina  muy  turbia,  y moderado  sudor,  admi- 
nistrándose á otra  Persona  que  padecía  tiña:  no  se  ha  con- 
cluido la  curación;  pero  está  muy  aliviada:  y la  he  com-- 
puesto  asi.  De  Lagartijas  de  pared"  n,  i6,  desentrañadas' 
y pistadas  se  infundirán  en  un  quartillo  de  espíritu  de  vi- 
no^  reétiíicadísimo:  se  estarán  por  espacio  de  ocho  dias, 
agitándose  cada  día  un  gran  rato:  fíltrense  luego  con  ex- 
presión, y guárdese  el  líquido  para  el  uso¿ 

He  dado  á tomar  la  dosis  de  media  onza  diaria,  ó 
sola,  o ea  medio  quartillo  de  agua  de  cebada  endulzada* 
coa  la  oximiel  simple,  £1. 


28. 


El  etiope  ha  producido  los  de  Ptialis^nante 

en  la  muger  con  herpes  (Obs.  4.)  y en  otras  dos  de  llaga 
uterina,  el  de  diaforético  dado  cala  cantidad  de  diez  y 
ocho  granos  hasta  un  escrúpulo,  mixturado  con  una  ter-- 
cera  parte  de  sal  de  tártaro.  Su  composición  ha  sido  en 
una  basija  de  barro  vidriada  y puesta  al  fuego,  cubierta 
del  mismo  modo,  que  quaudo  se  Iiace  la  combustión  para 
etiope  de  otros*  animales. 

Los  enfermos  en  quienes  he  verlñcado  los  efeílos 
práéhcos  que  aquí  presento  y prometo,  están  en  el  Hos- 
pital de  N.  P.  S.  Juan  de  Dios  de  esta  Corte,  de  donde 
soy  Médico,  y el  R.  P.  Enfermero,  y demás  asistentes  de 
las  Enfermerias  certificarán  lo  dicho  en|  caso  necesario, 
como  también  pueden  veerse  algunos  enfermos  y conva- 
lecientes que  están  alii.zijulio  6.  de  1782.. 


¿Y*0  Joseph  Miguel  Guerrero^  Kscrihano  de  S,  M.  Receptor  de  lo^  del 
^ número  de  la  Real  Audiencia^  y.  del  Real  Tribunal  del  Proto-Me^ 
dicato,  m:  Certifico  y dby  fe  en  testimonio  de  verdad,  corno  por  Decre^ 
to  de  los  Señores  DoBores  Presidente  y Proto-Médicos  del  Real  Tri- 
bunal del  Proto-Medicato,  proveído  á pedimento  del  Br,  Jyonjoseph 
García  de  la  Vega^  el  día  veinte  y tres  de  Julio  del  corriente  año,  pa- 
sé al  Hospital  de  N,  P,  S,Juan  de  Dios  de  esta  Corte  á tomar  decla- 
ración d los  Enfermos  que  ha  curado,  que  lo  fueron  Mariano  Dolores 
Puebla,  Don  Francisco  Antonio  Córdova,  y María  Ignacia  Cisneros, 
quienes  juramentados  en  toda  forma,  como  también  previa  licencia  de 
los  Prelados  los  RR,  PP.  Enfermero  pasado,  y aBual  Secretario  el 
R.  P.  Fr.Josepb  Hurtado,  y P.  Fr,  Dionisio  Cmz,  Enfermero  mayor,, 
hallé,  según  relacionaron,  ser  ciertas  las  curaciones  en  las  circunstan- 
cias que  refere  en  dicho  su  Escrito,  como  todo  consta  en  el  Expediente 
formado  sobre  eV particular,  que  para  en  el  Archivo  de  mi  cargo  á que 
me  remito'.  T para  que  en  virtud  de  Ib  asimismo  mandado  en  el  citado 
Decreto  conste,  doy  la^  presente  en  México  en  veinte  y cinco  de  Sep- 
tiembre de  mil  setecientos  ochenta  y dos:  siendo  testigos  D.  Isidro  de 
la  Peña,  D.Joseph  Antonio  Perez,y  D.  Ignacio  Sánchez  Pulido) 
cinos  de  esta  Corte, 

Joseph  Miguel  Guerrero, 

Seaeícirio  dó  S.  M.  y Receptor./ 
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